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L'OCUPACIÓ DE SOLSONA PELS CARLINS 
L'ANY 1837 SEGONS LA "RELACIÓN" DE 
JAUME RIU I RIBERA 
Una de les fonts principals de la historia n'és, sens dubte, el 
testirnoni escrit de primera rna. Encara que I'objectivitat no 
pugui ser possible perque qui escriu forma part duna de les 
dues faccions enfrontades, ofereix tanrnateix I'atractiu de la 
cosa viscuda i I'explicació detallada deis fets bel.lics ocorreguts 
a Solsona. Un document, doncs, molt interessant de la primera 
carlinada a casa nostra. 
Ramon Planes i Aibets 
L'ocupacib de Solsona pels carlins 
I'abril de 1837 i el setge a qub foren 
sotrnecos els elernents governarnen- 
tals alconvent de Mongesde I'Ensen- 
yanca durant dotze dies. ha estat 
recordat i retret sovint, ja des de tot 
just haver-se produit. corn un dels 
esdevenirnents rnés sonats i violents 
que va viure la ciutat durant les Iluites 
de la primera guerra carlina i tot el 
segle XIX. Cronistes locals o generals 
recullen gairebb sernpre la contesa. 
corn 6s ara Madoz al seu Diccionario. 
on recorda que els assetjats foren 
indernnitzats i declarats "benernerits 
de 1apatria"per les Coits. La nit del 20 
al 21 d'abril de 1837 Benet Tristany i 
els seus hornes, ajudats per un ex- 
carlí indultat. s'introduiren al Palau 
Episcopal i. desd'alli, esvan apoderar 
de laciutat,dernanreaque els afectes 
al govern s'hagueren d'aixoplugar al 
convent de rnonges. El subsegüent 
setge del convent es perllonga fins el 
2 de rnaig. en que les tropes cornan- 
dades pel bar6 de Meer. derrotades 
pels carlins, alliberaren i facilitaren la 
fugida dels assetjats. L'enderna s'es- 
Viste parcial de Ie cara palral del i  Tristany. a Ardevol (Plnós). 
(Foto: Msrc Vilarrnau). 
tablia a Solsona la Junta Suprema 
Governativa de Catalunya. 
Si rnés no en part. aquests fets 
foren ben aviat escarnpats detallada- 
rnent rnerces a dues crbniques publi- 
cades poc després per dos dels as- 
setjats: la Relación de lo acaecido en 
la c~udad e Solsona durante los doce 
dias que sus benem6ritos patriotas 
tuvieron que estar encerrados en e l  
convento de Madres Monjas de la 
Ensefianza (Barcelona, cense any ni 
especificació de I'autor) i Solsona 
vendida ó historia del sitio que sufrie- 
ron la guarnición, milicia nacional, y 
familias patriotas de aquella ciudad 
tomada a traición por el rebelde Tris- 
tany la noche del20 al 21 de abril de 
1837. (Barcelona. 1837, per "un mili- 
ciano de la misma") 
Sortosament. per motivacions múlti- 
ples que ara no entrarem a wnsid- 
erar, s6n relativament abundants les 
memories i anotacions personals 
coethnies que ens han arribat, no 
només de la primera guerra carlina 
sinó, en general, de tot el conjunt de 
wnflictes i Iluites que visqué el pais 
durant el segle XIX. Capellans, me- 
nestral~, militars, hisendats o pa-ge- 
sos solsonins, colpits per I'experibn- 
cia viscuda d'una manera immediata, 
es dedicaren a deixar-nos-en noticia 
escrita. No cal pas insistir en I'interbs 
que tenen aquesta mena de testimo- 
nis. Empero, I'ús que se n'ha fet, de 
moment. ha estat tant limitat com poc 
iigorós i cal esperar que algun dia 
poguem tenir-ne un recull complet i 
ben edita1 a fi d'aprofitar-ho com cal. 
La "Relacidn" esmentada, que pu- 
bliquem novament en aquest dossier 
sobre les guerres carlines. -i també 
Solsona vendida- s'inccriu dins del 
wnjunt d'aquesta mena de testi- 
monis; bé que, ates que fou escrit 
wnscientment per a la seva publi- 
cació immediata, té un to propagan- 
distic que no es troba en altres notes 
i croniques. Més enlla de la doairnen- 
tació detallada de I'ocupació de Sol- 
sona i el setge del convent, de la seva 
lectura se'n pot extreure tot un seguit 
de wnstatacions d'interbs. tan! a 
partir d'a116 que s'hi diu w m  del que 
s'hi negligeix de rewllir: I'eschs su- 
port de la població als elements libe- 
rals, I'ambigu paperde I'autoritat ecle- 
sihstica davant els representants i 
afectes al govern, la deStnicci6 mate- 
rial de la ciutat, que, a mitjan segle, 
segons Madoz, només tenia 151 
cases habitables del total de 501 que 
tenia (la resta "se hallan enteramente 
arruinada$, eccriu) etc. 
Tot i que no figura a la Relación qui 
n'és el seu autor, 6s forca ben esta- 
blert que I'escrivi Jaume Riu i Ribera, 
advocat, que apareix al final del docu- 
ment com a alcalde i regent del Jutjat 
de Primera Insthncia de Solsona. El 
seu germa, Macari. hauria estat I'au- 
Assall de les forces Ilberals a la clulal de Solsona segons un graba1 
de I'epoca. 
tor de I'altra relació publicada. Solso- neceshriai Útil. A I'abast public nornks 
na vendida. forca més extensa. 1 en coneixem dos exernplars. un a 
Tenint presént que es tracta d'un I'Arxiu Dioceshde Soisona i un altre a 
imprbs no pas fhcilrnent localitzable, la Biblioteca de Catalunya (que és el 
la seva publicació entenc que 6s 1 que hem seguit). 
Vista general de la ciutat de Solsona. 
RELACIÓN DE LO ACAECIDO EN LA CIUDAD DE SOLSONA DURANTE LOS DOCE DIAS QUE SUS BENEMÉ- 
RITOS PATRIOTAS TUVIERON QUE ESTAR ENCERRADOS EN EL CONVENTO DE MADRES MONJAS DE LA 
ENSENANZA. (Barcelona, Imprenta de Jos6 Torner, s.a.,) 
"A la unade la nochedelviemesveinte y unode abril ukimo elcentinelade laguardiaque habia en el Palaciodel Escmo. 
6 Ilmo. Sr. Obispo di6 entrada á la facción por una ventana de dicho Palacio, que mira al camaril; punto á que puede 
acercarse cualquiera sin ser visto de ningun centinela, sino del que estaba colocado en la misma. Dicha facción se 
apodera inmediatamente de la guardia. la desarma. y se caloca en los balcones que miran a la ciudad. Unos guardias 
dan aviso á la guardia de la Torre de Bonan de la novedad que ocurria, y el cabo manda á Miguel Reitg individuo de la 
misma á Palacio para cerciorarse de lo ocurrido, y prevenir á los que ocupaban este punto estubiesen con vigilancia. 
Llega el miliciano á Palacio; y en la pueda misma es sorprendido y desarmado por los facciosos. Al propio tiempo se 
presenta allí un nancional (sic) de otra guardia; mientras prenden a este se escapa aquel. Al salir le disparan un 
trabucazo, no le aciertan; i empieza a correr por las calles gritando que los facciosos estaban en el Palacio. 
Sabedor elcapitan de la primera compaRia de nacionales Don Domingo Call. que en el Palacio habia alguna novedad, 
parte volando á este punto, y al entrar es asesinado. Otros varios nacionales hicieron lo mismo. pero como al acercarse 
les hacian un fuego horroroso, retrocedieron, habiendo quedado heridos dos de ellos. llamado el uno Domingo Cabot 
y el otro José Culell. 
Al mido de los tiros, y con las voces que daba el nacional que escapó de las manos de los rebeldes, se pone toda la 
milicia y tropa sobre las armas y se reunieron en la plaza de la Constitución. que está en frente del Palacio. 
El Comandante de armas Don Juan Bautista Rocafué de los primeros que comparecieron. y mientras estaba animando 
á la tropa y milicianos. y dando las órdenes oportunas para impedirque la faccion saliese del Palacio. fuB herido del pie, 
cuya herida ocultó para que la gente no desmayase, y pidió le diesen el brazo. alegando se le habia torcido el pie. 
Igualmente fue herido en aquel acto el comandante de la milicia Don Francisco Javier Cantons. 
¡Manda luego el espresado Comandante de armas, á quien se debe nuestra salvación por su intrepidez, bizarro 
comportamiento y acertadas disposiciones. tocar generala y hacer un pregón para que bajo pena de la vida 
compareciesen todos los hombres y mugeres con picos y hazadones, y se forma inmediatamente una barricada delante 
la puerta misma del Palacio. Al propio tiempo se ocuparon y fortificaron las casas que hay frente de dicho Palacio y 
Catedral, con lo que pudo lograrse el contener á los facciosos. 
Al rayareldia el Comandante de armasfuéotra vez heridodel muslo y pecho, cuyas heridasocultó tambien. y atandose 
16 
Planol explicatiu de l'ocupació i setge de 1837 que 
Solsona vendida (IMHB) figura a l'opuscle 
acultamente un pañuelo en la del muslo para impedir la hemorragia, tuba (sic) que sentarse en una silla al pie mismo 
de la barricada, animando á la gente y dando disposiciones, no pudiendo aguantar mas, dispuso le traigan el caballo 
y montado fue recorriendo todos los puntos. 
En el entretanto las familias de los nacionales se dedicaron en llevar víveres y efectos al convento de las M.M . monjas; 
punto que se destinó para refugiarnos, por estar ocupado por los enemigos el que con tiempo se habia fortificado para 
el caso que lograsen introducirse por las murallas, que era el palacio del obispo y catedral. 
El miliciano D. Joaquin Gatuellas junto con su esposa y criada, cuando oyeron las voces de que los facciosos habian 
entrado en la ciudad, fueron á refugiarse al Palacio, y al entrar en la puerta les dispararon un trabucazo, del que cayeron 
muerta la ultima y herido el primero. Luego los prenden, les roban cuanto llevaban, dejándolos desnudos. A la esposa 
de dicho Gatuellas nos mandaron entrar seis y siete de la mariana con dos pliegos, uno para el se/'lor comandante de 
armas y otro para el ayuntamiento, con los que nos prometian la junta carlista y el rebelde Tristany salvarnos las vidas, 
y librarnos un salvo conducto para poder permanecer tranquilos en nuestras casas, con tal que rindiésemos las armas. 
Léense dichos oficios á la tropa y nacionales que habia en las plazas, y prorrumpen todos con vivas á la Reina y á 
la libertad, y prometen morir antes que transigircon los malvados. Contesta al instante el comandante, haciendo presente 
á los caribes cual era nuestro voto . 
Las nueve serian poco mas o menos cuando los rebeldes abrieron una puerta de la iglesia, y desde ella pasaron a 
la casa de Juan Vicens (a) Moset, cuyos habitantes les franquearon el paso. Desde esta casa pasaron á otras, y 
empezaron á atacarnos por los flancos; y disputando las calles palmo a palmo nos retiramos por ultimo á cosa de las 
diez al convento de las monjas, en el que estaban ya reunidas las familias de los nacionales, pegando antes fuego á 
las casas inmediatas, para que desde ellas no pudiesen incomodarnos. 
Como el espresado convento no estaba fortificado, se cerró inmediatamente las puertas del pátio , y se colocó detrás 
de ellas unas cuantas piedras, con lo que se formó un mal parapeto, habiendo hecho unos cuantos agujeros en la pared 
del citado patio, desde donde se hacia un fuego horroroso á los que intentaban acercarse . 
Distribúyese luego la gente por el convento, y cada uno cuida de fortificar su punto con los ladrillos que habia en el 
mismo, y que arrancaban las mugeres y los ni/'los. 
En este estado permanecieron hasta el dia siguiente 22, en que por haberse rendido el destacamento del hospital, 
1. Palacio Episcopal. 20. Calle de Llobera. 
2. Iglesia Catedral. 21 . Plaza de S. Isidro. 
3. Ventana por donde entraron los fac- 22. Patio de las Monjas. 
ciosos. 23. Convento de las Monjas. 
4. Portel/ateas y Camaril. 24. Casa Castillo. 
5. Jardln de Palacio. 25. Classetas. 
6. Camino cubierto por donde subió la 26. Huerto de las Monjas. 
facción . 27. Casita de Id. para hacer las coladas; 
7. Plazuela de Palacio. batería. 
8. Puerta principal de la Iglesia. 28. Garita a la extremidad del huerto. 
9. Lugardonde se formó la barricada. 29. Hospital. 
10. Plaza da la CONSTITUCION. 30. Campo. 
11. Puerta de la iglesia fortificada com un 31. Casas de Id. 
tambo 32. Saterla. 
. 12. Isla que ' da frente a Palacio y a la 33. Torre de M. Juan Llord; Id. 
Iglesia. 34. Casa Cistallar, Id. 
13. Casa de Francisco Feliu. 35. Tossa/ del Gens; Id. 
14. Puerta de comunicación con la capilla 36. Abertura de las dos primeras minas. 
de la Merced. 37. Mina que voló las Classetas, y otra 
15. Casa Mosset. acabada al lado de esta. 
16. Calle que siguió la facción saliendo de 38. Mina con dirección al ángulo superior 
la Iglesia y entrando por casa Mosset. del frontis de la Iglesia. 
17. Plaza de S. Juan. 39. Convento de los Capuchinos. 
18. Casas Consistoriales. 40. Torre de casa Bonañ. 
19. Calle del Castillo. a. Puertas de la Ciudad. 
tuvimos que abandonar la primera linea, que era dicho patio y huerto del convento, en la que nos incomodaban por haber 
ocupado puntos que no pudieron mientras se resistió el arriba espresado destacamento. 
En la tarde del mismo dia mandan otra vez á la muger del espresado Gatuellas con un pliego del Ros de Erales para 
el senor comandante de armas, con el que se nos invitaba á rendirnos, y accediendo á ello, nos prometia salvar las vidas, 
y admitirnos á servir en sus filas, ó darnos un salvo conducto para pasar al estrangero óá donde mas nos acomodase. 
Nuestra contestación fué, que estábamos decididos á morir sepultados entre las ruinas del convento. 
A las siete y media de la noche nos colocó el enemigo un canon a tiro de pistola de la puerta del memorado patio, 
disparando a la misma hasta las once de la propia noche, 20 canonzaos; pero ni esto pudo intimidarnos. 
El dia 23 por la tarde el titulado general de los malvados manda otro oficio, en el que se decia al comandante de armas, 
que si entregaba la guarnición que habia en el convento, serian respetadas las personas y propiedades sin distinción 
de clase ni graduación, dejando á todos la libertad de pasar al punto que nos acomodare, llevando la correspondiente 
escolta si lo juzgásemos necesario, considerándose unicamente aquel gefe de bandidos con derecho á las armas, 
municiones y demas efectos pertenecientes a la guerra: y que no admitiendo tan benéficas proposiciones, estaba 
decidido á atacar el convento, á cual fin una mina para volar un ángulo del edificio estaba á punto de cargarse; un cañon 
suficiente para demoler el tejado puesto en batería en uno de los baluartes de las murallas, y por ultimo los mistos 
incendiarios en disposición de poderse aplicar en términos de quedar todo reducido a cenizas. 
Nuestra contestación fué la misma que se dió a los oficios anteriores; y en su vista ponen manos á la obra, y á las 
cinco de la tarde vinieron por la parte del Hospital, y se arrimaron con picos y azadas al foso de la parte esterior del 
convento, y principian á agujerear la pared. Oyese el ruido, y en un abrir y cerrar de ojos están ya las mugeres y niños 
al ultimo piso del convento, y empiezan á tirarles tejas, ladrillos, piedras, maderas y todo cuanto les viene á la mano; 
con lo que pudieron sacar del foso á los malvados,á pesar de que se hallaban á cubierto por medio de colchones y tablas. 
En esta operación y mientras estaba arrojando tejas fué herida de un brazo una hermana de un nacional llamada Antonia 
Casasteve. 
El comandante de armas, que se hallaba en cama y bastante atropellado por razon de las heridas y de las fatigas 
de los dias anteriores, luego que oye el ruido y se informa de lo que estaba pasando, se levanta inmediatamente, toma 
dos muletas, y medio desnudo se presenta al punto amenazado, y da la órden para que se construya una garita, y se 
coloque por la noche encima del tejado, yen la parte amenazada, como así se practicó el mismo comandante ádar las 
disposiciones convenientes para su colocación. Con esto quedó ya defendida aquella parte; de modo que ' no pudieron 
acercarse ya mas á ella. , . . 17 
RELACIÓN DE LOS MUERTOS, HERIDOS Y CONTUSOS QUE TUVO LA 1 GUARNlClON DE SOLSONA DURANTE LOS DOCE DIAS DE SITIO 
Batallón. Comps. Clases Nombres D. Zamora 
39 5O Subteniente D. José Viedma 
Antonio Morillo 
29 1 0 Soldados Francisco Martin 
Francism García 
Z* 6= Mern 
Diego PBrez 
Gregorio Muiioz 
Juan Cano 
f '" ldem Mariano Mañas 
3a 1 3O ldem Francisco Pedrosa Manuel de Herreras 
Blas Contreras 
1 5@ ldem Francisco Reyes 
Teniente D. Antonio Heredia 
Sargento 2* D. Manuel Vilanova 
SoMado Francisco Coca 
I Mem 
ldem 
ldem 
ldem 
Mem 
1 Capiian 
Teniente 
ldem 
Subtente. 
Sargento l* 
Cabo Z9 
Cabo lg 
Otro 
Otro 
Antonio Fernández 
Antonio Barragan 
Francisco Suares 
Francisco Gallego 
Gabriel Moreno 
JosB Ceró 
Antonio Romero 
&$cionalee 
D. Domingo Call 
D. Macario Riu 
D. Juan Pla 
D. Francisco Font 
D. Ramon Corominas 
Antonio Peró 
Antonio Trilló 
Segismundo Call 
Celedonio Lagarriga 
Nscioneles 
Isidro PallerBs 
Juan Elias 
Isidro Capdevila 
Antonio Pla 
Domingo Molins 
José Geus 
D. Pedro Fabra 
Pascual Boix 
Gerónimo Capdevila 
Domingo Cases 
I Josb Boixadera Juan Coma 
Capitan D. Francisco Cantons 
Subtente. D. Juan Busquets 
Otro D. Tomás Vendrell 
Sargento 2* Martín Cabot 
Otro Antonio Call 
Nacionales 
Luis Ginesta 
Domingo Reitg 
Miguel Reitg 
Eudaldo Jolis 
Francisco Horta 
Jaime Corominas 
Antonio Peró 
Antonio Llord 
Antonio Aymerich 
Total de muertos ............... 18 Heridos ............................... 31 Contusos ........ 
/ El alcalde lg Constitucional de la ciudad de Solsona regente el juzgado de la instancia 
Conts. 
.......................................... 8 
de la misma. Jaime Riu i Ribé 
El cafión que en el úitimo citado oficio se decia tener colocado el enemigo en bateria, rompe el fuego á las ocho de 
la noche, y disparó diez y seis tiros contra el tejado de la casacastillo y de las Monjas; acertando los dos primeros á una 
garita que por la mafiana se habia colocado encima de la puerta de la iglesia al efecto de impedir nos pegasen fuego 
á ella. como ya lo habien intentado. 
El dia siguiente se obsetv6 que el enemigo estaba trabajando en la estremidad del huerto en una casita en que las 
monjas hacian las coladas, distante del convento unos treinta pasos. Concluyen su obra, y aparece una bateria con el 
cahón, con el que desde lascincode latarda hasta las nueve de la mahanadeldia veinte y cinco nosdispararon cuarenta 
y seis cafionazos; echando á mas encima del tejado del convento varios mistos incendiarios, pero no pudieron lograr 
su intento. 
Al anochecer del mismo dia dan aviso algunos nacionales que los cabos de Zamora iban seduciendo á los quintos: 
se hacen averiguaciones, y efectivamente se descubre la conspiración; la que se reducia á asesinar al comandante de 
armas, y á todos los oficiales, y practicado esto descolgarse por una ventana, y dar aviso á los facciosos que aquella 
era la ocasión de atacar, por cuanto todos los gefes eran muertos, y reinaba en el convento la mas completa confusion 
y desórden. 
En vista de esto el comandante de armas hace comparecer de uno en uno á los cabos que cabian en la conspiracion, 
y manda fusilarlos, despues de muertos se les registra, y se le encuentra al uno dos pistolas, á otro una navaja grande, 
y á otro una cuerda cehida al cuerpo. 
El dia veinte y cinco, sin embargo de que continuó el tiroteo como los dias anteriores, no obstante no sucedió cosa 
particular. 
El dia veinte y seis colocaron el cahon en las casitas de campo que dan frente al convento por la parte esterior 
disparándonos desde allí seis canonazos; y viendo que no podian conseguir ventaja alguna, lo trasladaron á una altura 
que hay sobre el convento de los capuchinos, llamada Tosal del Gens; desde donde nos dispararon ocho cafionazos, 
y en el último se les cavó la bateria que habían formado con arcas llenas de tierra: siendo presumible haber quedado 
inutilizado el cahon por no haber aparecido durante los seis dias que continuó el sitio. 
Como el agua nos escaseaba, pues lacisterna del convento nosdaba mas que la precisa para elcaldo de los enfermos, 
se determinó para procurárnosla, haceruna salidacongrande riesgo por la parte del huertodelconvento, en elque habia 
un pozo que daba á una casa contigua al mismo. En efecto, y sin que sucediese desgracia alguna, pudimos llenar unos 
cuantos pellejos, la que se distribuyó el dia siguiente, dando á cada persona medio porrón, y con la que quedó se amasó 
un ~ o c o  de Dan. I EI dia 27 Se observó que el enemigo estaba abriendo una mina, que se dirigia á uno de los ángulos de la casa castillo y á fin de impedirles el continuarla se subió con mucha dificultad una grande piedra á lo alto de dicha casa. v dejándola . . 
caerse logró destruirles parte de la espresada mina. No pararon con &o su operación, sino que abren otra mina al lado 
de la inutilizada, y encuentran el conducto por donde venia el agua a la cisterna. Recogen luego todas las inmundicias, 
y basuras de los comunes de las casas inmediatas, y mezcladas con agua las introducen en la cisterna, 
S Dichas inmundicias se recogieron, y puesta tierra y carbon en un cubo, se echaron en él. al efecto de ver si podríamos 
purificar la agua que contenian. Si bien esta salió un poco más clara, pero no perdió su inaguantable fetor; pero no 
obstante esto se bebió de ella, y se amasó pan. Tanta era la sed que nos atormentaba. Por la noche se practicd igual 
operación que en la anterior, y se sac6 cuanta agua habia en el arriba citado pozo, la que se distribuyó también, dando 
medio porrón á cada persona. 
Viendo el enemigo que de ningun modo podia intimidamos, y que eran inutiles todos sus esfuerzos, por la tarde del 
dia veinte y ocho pegó fuego á una puerta del patio por el que se entra al huerto del convento; ocupándose á mas todo 
el dia en tirar maderas i faginas delante la puerta de la iglesia, la que lograron incendiar por medio de mistos y pellejos 
de alquitrán: pero como habíamos ya tapiado dicha puerta por la parte de adentro con piedras y tierra, ningún perjuicio 
nos causó su quema, sino que se llenó de humo la iglesia, de modo que no podia aguantarse; pero habiéndose hecho 
unos cuantos agugeros en la bobeda, y descubierto parte del tejado, se logró marcharse el hum. 
Habiéndose preguntado á las monjas cuanta agua daba cada dia el pozo de que se ha tratado, contestaron que de 
dos á tres portaderas, y en su consecuencia se determinó salir por la noche á recogerla: pero al practicar la operación 
se encontró terraplenado el pozo, y observó estaban constniyend0 por el mismo una nueva mina, en la que trabajaron 
todo el dia siguiente veinte y nueve. 
Temiendo que con ella nos volasen parte del ed'dicio, cuidaron los que estaban encargados de aquel punto de formar 
una segunda línea de fortificacion. 
No pudiendo aguantar ya mas la sed que nos atormentaba en gran manera, de modo que las madres llegasen al 
estremo de que viendo llorar á sus tiernos hijos, pidiéndolas un poco de agua, recogian su propio orín, y mezclando 
azúcar se lo daban á beber para acallarlos, se ordenó abrir un pozo á la entrada del convento por I parte del huerto, y 
otro en la isglesia. Viendo que en este salia la tierra mas húmeda que no en aquel, y faltándonos herramientas, no nos 
ocupamos mas que en el de la iglesia; el que dentro poco tiempo tuvo profundidad unas diez y seis varas, y nos di6 una 
poca de agua, que se emple6 para el amasijo. 
A las ocho de la mafiana del dia veinte y nueve esplotó la mina, resultando la demlicion de un pequefio edificio, 
llamado las clasetas, pegado al mismo convento, y separacion del frontis que mira al huerto, amenazando ruina: y en 
el instante, y para elcasoque sedesmplomase se concluyó la segunda Iíneadefortificacion empezadaen eldiaanterior. 
En el edificio que sevol6 murieron el alguacilde la Alcaldia Antonio Aymarich, unquintode Zamra, y dos mas heridos; 
habiendo muertotambi6n en el mismo punto mientras estabantapiando una puerta, el paisano Segismundo Sams padre 
de un Nacional, y gravemente heridos los Milicianos Gerónim Capdevila y Celedonio Sancristófol. 
No pararon aqui las tentativasdeienemigo, siwque empezóotra minacondireccion al ángulode la iglesia. Habiéndose 
observado su direccion se dispuso hacer una contra mina, y se fortific6 de nuevo la iglesia por la parte de adentro, 
formando una segunda linea para podernos defender caso que lograsen volar la pared. 
Durante nuestro encierro se construyeron mas de seis mil saquillos, los que llenos de tierra sirvieron para reforzar los 
parapetos que en el principio se habían formado con ladrillos, y se dejó una porcion en depósito para tenerlos á mano 
para destinarlos al punto que se ofreciera, y tapar con ellos cualquier brecha que hubiese abierto el enemigo. 
El dia primero de mayo á las once de la mafiana avisa el centinela que habia en una de las garlas, oirse fuego por 
la parte de Torá. Suben la gente arriba corriendo, y cerciorados de la verdad cantan ya la victoria, mayormente cuando 
observan que va acercándose. Al anochecer se oye ya el tiroteo entre las Birlotas y el Boix á distancia de una hora y 
media de la Ciudad. 
Habiendo cesado el fuego. disparábamos nosotros de cuando en cuando algun tiro para que las tropas de la Reina 
que venian á redimimos conociesen que todavia nos resistíamos. Toda la noche hubo en el tejado gente que estaban 
observando y escuchando, tanto era el deseo que tenian de salir de aquel encierro. 
Al amanecer del dia dos se rompe otra vez el fuego, y divisamos luego una columna de nuestras tropas con dirección 
á la ciudad. Solamente nuestro dignísimo capitan general podia con la poca fuerza que mandaba romper por entre 
aquellas hordas rebeldes; pues se vi6 siempre atacado por vanguardia, retaguardia y flancos por unos nueve mil 
hombres y trescientos caballos; desalojándolos, á pesar de tener que lidiar con unas fuerzas tan superiores en número 
á las suyas, de todas las ventajosisimas posiciones que ocupaban. 
Al llegar las tropas á las inmediaciones del convento prorrumpen los quintos, nacionales, mugeres y nitios con vivas 
á la Reina. á la Constitucion, á la Libertad. v á nuestro redentor el Escmo. Sr. caoitan oeneral. 
Todocuanto se ha dicho no es mas que unsimple bosquejo de lo que ocurrió; puessi tuvieran que codtarse (sic) nuestro 
(sic) trabajos y padecimientos de aquellosdias, al paso que no hay espresiones para pintarlos, y que no pueden los mis- 
mos que estaban encerrados esp¡icarlo, hay materia para eschbiruna larga.historia. ~an to  los hombres como las 
mugeres y nitíos se distinguieron; los primeros ocupando sus puntos y trabajando en la fortificacion de los mismos, y 
demas que era necesario, y los últimos en hacer sacos, llenarlos de tierra y llevarlos á donde se necesitaban, como y 
tambien piedras y tierra, y cuanto se les pedia: recorriendo algunas de ellas los puntos de día y noche, animando á los 
que estaban sobre las armas, llevándoles la comida, y hasta se dedicaban en curar á los heridos y sacar los muertos, 
conduciéndolos á la iglesia para enterrarlos. Finalmente todos dieron pruebas relevantes de su patriotismo, y de que 
los de Solsona nunca transigen con la canalla, y que saben vender caras sus vidas. 
La pérdida que tuvieron los rebeldes durante los doce dias del sitio, segun relacion de las hermanas del Hospital y 
de otras personas que quedaron en la ciudad asciende á unos cien muertos, entre ellos muchos oficiales, y cerca 
doscientos heridos. La nuestra queda demostrada en el estado que va á continuacion y por conclusion de esta breve 
relacion. Bien caro pagaron los malvados el haber saqueado é incendiado nuestras casas. 
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